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				PRÓLOGO

				Se presentó el otoño e, igual que en otros anteriores, llegó la llamada. Era de Centros Educativos de Andalucía. ¿El problema? El ya conocido: Tienes que venir a enseñar a nuestros chicos cómo estudiar.

				Preparé el material a llevar y me pasé una semana con los jóvenes de Secundaria y Bachillerato. Buen ambiente y ganas de resolver el cómo: cómo aprender; cómo estudiar; cómo memorizar; cómo dominar la amplia información que los textos y profesores proponen...

				El trabajo con estos chicos de doce a diecisiete años estuvo centrado principalmente en la información: cómo recogerla, cómo analizarla y cómo elaborarla.

				Pero estudiar no es sólo trabajar la información. Podemos decir que antes de ese trabajo hay un a priori. El a priori son los hábitos y actitudes con los que cada individuo se pone a estudiar, la capacidad de programar y organización que ya tiene y el desarrollo verbal conseguido, pues todo ello será un factor esencial para el trabajo de la información.

				Pero como el que estudia es un ser humano, adolescente o joven, su presencia ante una clase o ante la lección de un libro no está desconectada de la realidad, y la realidad produce en todo individuo sentimientos, emociones y pasiones. Es decir, que también los factores afectivos y emocionales influyen en su trabajo. Más aún, la capacidad que tenga para responder a unos estímulos, la voluntad conseguida y el valor que le dé al esfuerzo son también elementos que ofrecen una relación muy directa con el estudio.

				Afortunadamente, el conjunto de estudios, experiencias e investigaciones sobre el aprendizaje, la atención y la memoria es considerable. Y por ello es posible hoy beneficiarse a la hora de enfocar cómo estudiar, cómo dominar los objetivos y contenidos de las diversas áreas de los cursos de Secundaria y Bachillerato, por ejemplo.

				Efectivamente, en las últimas décadas gran cantidad de científicos, psicólogos y pedagogos han indagado sobre cómo mejorar el aprendizaje de los estudiantes.

				Toda persona que desee aprender tiene que tener en cuenta que eso será posible si pone en activo la atención selectiva, si consigue separar en la información lo relevante de los menos relevante, si ordena y organiza la información que va dominando, si la recoge, analiza y elabora adecuadamente y memoriza todo ese trabajo intelectual que él ha realizado.

				Son estrategias de aprendizaje, entendidas como operaciones del pensamiento con las que tiene que trabajar todo estudiante, logrando así una mayor intervención de los procesos mentales.

				Ahora bien, es una tarea, y cualquier tarea se realiza mejor si hay interés, si hay razones para ello. En suma, si se está motivado. Porque, ¿qué opinaría la humanidad si Fleming, al conocer un día que la colonia de un hongo tenía poder antibacteriano, pudiendo así descubrir el imponente valor de los antibióticos, no hubiese continuado con su observación e investigación? ¿Qué pensarían los científicos del siglo XXI si Newton no hubiese seguido investigando las leyes que gobiernan el movimiento de la Tierra y de los cuerpos celestes? ¿Qué criterio tendrían los enfermos de tuberculosis y de otras enfermedades si Marie Curie hubiese declinado el estudio de la radioactividad, que supuso la creación de los rayos X, tan imprescindibles para multitud de enfermedades de antes y de ahora?

				Fleming, Newton, Curie, etc., tras unas primeras observaciones, no habrían llegado a las conclusiones y hallazgos conocidos si no hubiesen estudiado intensamente aquellos fenómenos que estaban observando.

				Gracias al estudio, la humanidad debe muchísimo a cientos de físicos, químicos, matemáticos, biólogos, ingenieros, literatos, filólogos, etc.

				Así pues, el estudio es uno de los trabajos más importantes del hombre.

				Por ello, tiene que estudiar el niño de Primaria, el adolescente de Secundaria y Bachillerato, el joven universitario, e incluso el profesional adulto.

				Mi experiencia con los chicos andaluces durante varios años no ha podido ser más positiva. Ellos conocieron unas estrategias muy prácticas para estudiar, las utilizaron y se perfeccionaron en ese arte. Y yo me lo pasé extraordinariamente bien con ellos.

				Pues bien, este libro recoge todas esas estrategias, recursos y ejercicios prácticos, además de dar unas pautas sobre aquellos aspectos de la información (correcta recogida de la información, análisis y adecuada elaboración de la misma) anteriormente ya citados.

				Me parece necesario expresar que la obra comienza con cuatro capítulos dedicados a la preparación, porque para estudiar también hay que prepararse. Están dedicados a las actitudes, los hábitos, la capacidad de organización y la importancia de un buen dominio del área verbal.

				A continuación aparece el grueso de la materia, lo que es capital. Es decir, todo el tratamiento sobre la información que le llega al estudiante. Se trata de los capítulos 5 a 9.

				Finaliza la obra con una llamada de atención a los factores afectivos y emocionales, a la capacidad de concentración, al ejercicio de la voluntad y al esfuerzo.

				Solamente añadir que en las páginas siguientes hablaré del estudio y de cómo estudiar. Por tanto, son páginas escritas para estudiantes, para sus padres y profesores, y para ayudar a la apasionante aventura de estudiar, e incluso de conseguir enamorarse de la sabiduría.

			

		

	
		
			
				
				1. ANTES DEL ESTUDIO Y DEL APRENDIZAJE
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				Antes de situarnos en el terreno del estudio y el aprendizaje, hay algo previo. ¿Comenzamos con la atención, la memoria, el libro, la idea principal, etc., es decir, ese montón de cosas necesarias y que todo estudiante ya ha oído cientos de veces, o hay un antecedente importante?

				Sí que lo hay. Son las condiciones que todo estudiante debe aportar cuando se pone a estudiar; si no las tiene, tendrá que comenzar por un plan de adquisición de las mismas, puesto que todas ellas tienen un gran valor para el estudio. Son cuestiones como:

				•¿Qué tal andamos de fortaleza?

				•¿Con cuánta paciencia contamos?

				•¿Posees un buen grado de constancia? ¿Tendrás que mejorarla?

				•¿Cuánta cantidad de tenacidad albergas en este curso?

				•Y de orden, ¿qué tal?

				•¿Te has convertido ya en un joven laborioso?

				•¿Eres optimista?

				•Asunto importante: ¿tienes confianza en ti mismo?

				•¿Estás motivado para enfrentarte a tan noble tarea?

				•Por último, ¿qué tal andas de responsabilidad?

				Son cuestiones que se suelen ir consiguiendo desde los cero años, y que cuando se entra en Secundaria o Bachillerato cada uno debe tener un buen almacén atiborrado de ellas. Pero, y si estamos en Secundaria, por ejemplo, y carecemos de alguna o de varias, ¿qué hacer? La respuesta es muy sencilla: hay que conseguirlas. El estudio y el aprendizaje descansan sobre ellas. Es tan simple como que una casa se construye comenzando por los cimientos. Eso son dichas condiciones, unos buenos cimentos para poder estudiar.

				Por tanto, que nadie abandone. Hay que continuar leyendo las páginas siguientes, también aquel que sabe que es un impaciente, o un inconstante, o, incluso, aquel que piensa que lo tiene todo perdido.

				Cada uno tendrá que comprobar dónde están sus puntos negativos y los positivos. Para ello empezaremos por algo tan sencillo como responder con la mayor sinceridad posible a las dos páginas que vienen a continuación.

			

		

	
		
			
				
				2. ACTITUDES Y HÁBITOS
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				Cuestionario I (descargue o imprima)

				1.¿Qué actitud o hábito te parece que ha influido peor en tus estudios y tu rendimiento? (Señala con una cruz).

				
					
						
								
								Detenerme en cosas inútiles.

							
								
								—

							
								
								La televisión y el ordenador.

							
								
								—

							
						

						
								
								Oír música mientras estudio.

							
								
								—

							
								
								La falta de constancia.

							
								
								—

							
						

						
								
								Pintar cosas en los libros.

							
								
								—

							
								
								Mis propias distracciones.

							
								
								—

							
						

						
								
								El poco tesón.

							
								
								—

							
								
								Dificultades de visión.

							
								
								—

							
						

						
								
								La pereza.

							
								
								—

							
								
								Los deportes y el juego.

							
								
								—

							
						

						
								
								Acostarme tarde.

							
								
								—

							
								
								Mi estado nervioso.

							
								
								—

							
						

						
								
								La lentitud en el trabajo.

							
								
								—

							
								
								El desorden.

							
								
								—

							
						

						
								
								Posturas incorrectas.

							
								
								—

							
								
								La curiosidad.

							
								
								—

							
						

						
								
								Poca memoria.

							
								
								—

							
								
								Mala relación con el profe.

							
								
								—

							
						

					
				

				2.¿Qué actitud o hábito te parece que ha influido mejor en tus estudios y tu rendimiento? (Señala con una cruz).

				
					
						
								
								El afán de superación.

							
								
								—

							
								
								Utilizar el diccionario.

							
								
								—

							
						

						
								
								Alternar estudio y descanso.

							
								
								—

							
								
								El orden en los trabajos.

							
								
								—

							
						

						
								
								Hacer esquemas.

							
								
								—

							
								
								Tomar apuntes.

							
								
								—

							
						

						
								
								El tesón en el trabajo.

							
								
								—

							
								
								Encerrarme en mi habitación.

							
								
								—

							
						

						
								
								Ponerme auto-exámenes.

							
								
								—

							
								
								Ejercitar la memoria.

							
								
								—

							
						

						
								
								Realizar todas las tareas.

							
								
								—

							
								
								Levantarme temprano.

							
								
								—

							
						

						
								
								Comportarme bien en clase.

							
								
								—

							
								
								La afición a la lectura.

							
								
								—

							
						

						
								
								La curiosidad.

							
								
								—

							
								
								Acostarme pronto.

							
								
								—

							
						

						
								
								Tener un método de estudio.

							
								
								—

							
								
								Aprovechar el tiempo.

							
								
								—

							
						

						
								
								La ayuda de mi familia.

							
								
								—

							
								
								Saber que estudiar es bueno.

							
								
								—

							
						

						
								
								Confianza en mí mismo.

							
								
								—

							
								
								
								—

							
						

					
				

				3.¿Qué procedimientos utilizados por los profesores te han ayudado más? (Señala con una cruz).

				
					
						
								
								La utilización de la pizarra.

							
								
								—

							
								
								Los ejemplos que ponen.

							
								
								—

							
						

						
								
								Los ejercicios prácticos.

							
								
								—

							
								
								Las repeticiones de algo.

							
								
								—

							
						

						
								
								La corrección de los ejercicios.

							
								
								—

							
								
								Tomar apuntes.

							
								
								—

							
						

						
								
								Las aclaraciones a preguntas.

							
								
								—

							
								
								Ajustarse al libro.

							
								
								—

							
						

						
								
								Las experiencias sencillas.

							
								
								—

							
								
								Las exigencias del profesor.

							
								
								—

							
						

						
								
								Los frecuentes controles.

							
								
								—

							
								
								Razonar lo que dicen.

							
								
								—

							
						

						
								
								Los esquemas.

							
								
								—

							
								
								Los resúmenes que piden.

							
								
								—

							
						

						
								
								Las orientaciones ante los exámenes.

							
								
								—

							
								
								La confianza que ponen en mí. Buena relación profesor-alumno.

							
								
								—

							
						

					
				

				4.¿Qué procedimientos utilizados por los profesores te han facilitado una mejor concentración?

				
					
						
								
								Las explicaciones amenas.

							
								
								—

							
								
								Hacerme participar en clase.

							
								
								—

							
						

						
								
								Su tono de voz: alto y claro.

							
								
								—

							
								
								La repetición de las ideas.

							
								
								—

							
						

						
								
								Los gráficos que presentan.

							
								
								—

							
								
								Enseñarme a subrayar.

							
								
								—

							
						

						
								
								Leer la lección en el libro.

							
								
								—

							
								
								Mantener el orden en clase.

							
								
								—

							
						

					
				

				Cuestionario II (descargue o imprima)

				Responde lo mejor posible a las cuestiones siguientes:

				
					
						
								
								CUESTIONES

							
								
								SÍ

							
								
								NO

							
						

					
					
						
								
								¿Tienes orden en tu mesa y lugar de trabajo?

							
								
								
						

						
								
								¿Te esfuerzas por solucionar las dudas que aparecen en tu estudio?

							
								
								
						

						
								
								¿Eres perseverante ante las dificultades?

							
								
								
						

						
								
								¿Mantienes tu horario de estudio sin alteraciones de lunes a viernes?

							
								
								
						

						
								
								¿Estudias utilizando lápiz y papel?

							
								
								
						

						
								
								Cuando se presenta una dificultad, ¿recurres a los textos o a la biblioteca?

							
								
								
						

						
								
								¿Anotas las dudas que deberías preguntar al día siguiente en clase?

							
								
								
						

						
								
								Una vez finalizado el estudio del día, ¿dedicas unos minutos a repasar?

							
								
								
						

						
								
								¿Eres capaz de localizar las ideas principales de un contenido o pregunta?

							
								
								
						

						
								
								¿Utilizas normalmente la agenda para anotar exámenes y trabajos?

							
								
								
						

						
								
								¿Cumples con normalidad el horario de trabajo-estudio en tu casa?

							
								
								
						

						
								
								¿Llevas una hoja-registro en la que anotas las calificaciones que vas obteniendo en cada materia?

							
								
								
						

						
								
								¿Confeccionas habitualmente un esquema del tema estudiado?

							
								
								
						

						
								
								¿Dedicas unos minutos diarios a la memorización?

							
								
								
						

						
								
								¿Contestas en los exámenes con frases bien construidas?

							
								
								
						

						
								
								¿Cuidas la presentación en los exámenes y trabajos?

							
								
								
						

					
				

				Ya tienes una visión bastante exacta de lo que te ocurre: de los hábitos y actitudes en los que sobresales y de aquellos otros que necesitas reforzar. Como sé que quieres mejorar y por eso estás con este libro, te sugiero que lo que has detectado en estas páginas de actitudes y hábitos se convierta en una conversación con alguno de tus padres o con tu tutor. Ellos te podrán dar con seguridad una orientación interesante y práctica para que lo previo, que ya dijimos debes tener para el estudio, se convierta en algo concreto que puedes ir consiguiendo día a día.

				No es tan necesario que intentes conseguir muchos hábitos como que te hagas con unos cuantos, pocos, pero claros y firmes en tu voluntad.

				Para el estudio es necesario:

				•Cierta capacidad de esfuerzo.

				•Orden.

				•Responsabilidad.

				•Capacidad de concentración.

				•Tenacidad, constancia.

				•Estar motivado.

				Porque hay estudiantes que cuando por la tarde llegan a su casa, procedentes del instituto o colegio, dejan la bolsa y los libros en cualquier lugar de la casa, se cambian de ropa y dejan la que se han quitado tirada por la habitación, se ponen a tomar la merienda y enseguida pulsan el botón del televisor.

				Pero hay otros que llegan a casa y colocan los libros y carpetas encima de su mesa de trabajo, se cambian y dejan la ropa colgada en las perchas, preguntan a su madre o padre cómo les ha ido el día, toman la merienda y, a continuación, y ya en su cuarto, comienzan con el estudio y las tareas.

				Por tanto, habría que preguntarse si se quiere ir por el camino de los hábitos que ayudan a ser un buen estudiante. Si es así, debes conocer lo siguiente:

				•Esfuérzate en realizar tu estudio y tareas con la mayor perfección de la que seas capaz.

				•Cumple el horario.

				•Procura que todo tu material de trabajo esté ordenado, especialmente tus cuadernos de apuntes y carpetas.

				•Ponte un plan de lecturas recreativas para el tiempo libre. Lee buenos libros.

				•Intenta ser sobrio. Administra bien tus cosas, tus materiales de trabajo y tus ropas. Valora lo que tienes.

				•Evita convertirte en el estudiante-consumista. Di ¡no! a los gastos y peticiones inútiles y caprichosas. Aprende a privarte de algunas cosas, y comprobarás que la ausencia de ellas no te producen fiebre.

				•Sé sincero. No te engañes. Es una afortunada cuestión.

				•Convéncete de que nada se hace sin esfuerzo.

				•Proponte mejorar en disciplina personal y en fortaleza cuidando el orden, la intensidad y la profundidad en lo que haces. Huye de la superficialidad. No eres un arbusto seco.

				•Aleja la pasividad de tu vida. Sé activo, más aún respecto a tus deberes.

				•Sé fuerte. Soporta la adversidad, cuando se presente, como un auténtico ser humano íntegro. Y ataca, lucha para conseguir ese hábito del que careces y que sin embargo sabes perfectamente que te es muy necesario. En cada ocasión que evades la fortaleza envejeces un poco sin madurar.

				El estudiante también necesita unas funciones cognitivas básicas para poder aprender. Estas funciones las podemos agrupar en las siguientes categorías:

				•Capacidad de organización para el estudio y el trabajo.

				•Un buen desarrollo verbal.

				•Correcta recogida de la información.

				•Análisis de la información.

				•Adecuada elaboración de la información.

				•Aprender a pensar en el propio estudio.

				•Memoria de trabajo.

				•Factores afectivos y emocionales que influyen en el estudio.

				Cada una de esas ocho funciones las vamos a trabajar en las páginas siguientes.

			

		

	
		
			
				
				3. CAPACIDAD DE ORGANIZACIÓN PARA EL ESTUDIO Y EL TRABAJO
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				El trabajo y el estudio tienen que dividirse en unidades de organización. Esas unidades o elementos contribuyen al mejor conocimiento del estudio o la tarea. Ello se debe a que tanto el estudio como el trabajo son a veces operaciones complejas, y por ello hay que organizarlas.

				Al utilizar la organización, el material se va clasificando y jerarquizando para conseguir mejores resultados. Desde el momento en el que un estudiante entra en un instituto, colegio o universidad, percibe una organización. Se encuentra con horarios, materiales, unas sencillas reglas para la convivencia y otra gran cantidad de pequeñas cosas. Veamos un ejemplo. Martín Alonso, en su Manual del escritor, nos informa del orden clásico de los elementos en la frase, examinando el orden en la frase latina. Son términos que te deben «sonar» muchísimo, puesto que con ellos llevas ya años trabajando. Aquí los tienes:

				
					
						
								
								«Algunas de las reglas generales se reducen a lo siguiente:

								1.El sujeto va al frente de la frase.

								2.La aposición se pospone al sustantivo.

								3.El complemento nominal suele preceder al nombre.

								4.El complemento directo suele preceder al verbo.

								5.Los complementos indirectos y circunstanciales suelen ponerse delante del directo.

								6.Los adjetivos y participios, sin son descriptivos, preceden al sustantivo; los especificativos lo siguen.

								7.Suelen juntarse los pronombres personales que se refieran a una misma persona.

								8.Los demostrativos preceden al sustantivo y los indefinidos se posponen.

								9.El verbo se coloca generalmente al final de la frase; otras veces separa palabras que debieran ir juntas.

								10.Las preposiciones regularmente preceden al sustantivo; las conjunciones suelen encabezar la frase y los adverbios se anteponen a la palabra».

							
						

					
				

				Eso es organizar, que consiste en ordenar una actividad de preparación de algo para un fin. Cuando así se hace, el trabajo se convierte en un quehacer más inteligente.

				En muchas ocasiones, y al referirnos a cuestiones sencillas y ordinarias de la vida, solemos afirmar que estuvo muy bien o muy mal organizado, con lo que expresamos que la organización de los asuntos repercute enseguida en la eficacia y la satisfacción de los mismos.

				
					
						
								
								Napoleón decía: «No es con un gran número de tropas, sino con unas tropas bien organizadas y disciplinadas con las que se obtienen éxitos en la guerra».

							
						

					
				

				Organizar algo supone realizar distintas operaciones:

				1.Planificar. Es la primera fase. Al planificar se comienza por una reflexión sobre el material que se tiene. Esa reflexión, de acuerdo con una finalidad específica, nos conduce a jerarquizar y agrupar ese material según categorías: esto aquí; después sigue este otro asunto, etc. Así que planificar es pensar para clasificar y ordenar cosas o ideas. El estudio o la tarea se planifican. Planificar es distribuir en un tiempo los diversos fragmentos del estudio o las distintas tareas que hay que realizar. Es un plan de actuación para que nada importante se deje sin trabajar.

				
					
						
								
								Planificar es pensar para clasificar y ordenar unas cosas o unas ideas, y siempre, como ya se ha dicho, contando con el tiempo.

							
						

					
				

				2.Superar dificultades. En esta fase, inmediatamente conectada con la anterior, hay que conseguir:

				•Evitar un excesivo cúmulo de ideas. Podar lo excesivo.

				•Ordenar bien el material obtenido. El orden mejora la distribución y, por tanto, se asimila mejor.

				3.Asentamiento. En esta tercera fase, el material jerarquizado y agrupado se consolida en la mente y en el papel, mediante la conexión con otros conocimientos, su esclarecimiento con algún ejemplo o idea y la relación de oposición con algún concepto.

				
					
						
								
								La organización es una destreza que, como todas, se adquiere con entrenamiento.

								Conseguir una destreza proporciona:

								•Economía de movimientos y operaciones.

								•Respuestas rápidas.

								•Anticipación correcta a un problema o actividad.

								•Mayor fiabilidad en la ejecución de una tarea.

							
						

					
				

				En la tarea de organización se parte de lo sencillo para ir después a lo complejo.

				RESUMEN

				Estrategias de organización 

				•Tener el material necesario para el estudio.

				•Cuidar el lugar de estudio. Buscar condiciones idóneas.

				•Utilizar la agenda.

				•Cumplir el horario de estudio en casa:

				—1.º y 2.º ESO: 1:30 horas diarias.

				—3.º y 4.º ESO: 2 horas diarias.

				—Bachillerato: 2 a 3 horas diarias.

				•Llevar un planing con las fechas de exámenes y trabajos que hay que entregar.

				•Tener una hoja-registro de las calificaciones que vas obteniendo.

				A continuación vas a encontrar un cuestionario. Será muy útil que lo contestes con la mayor sinceridad posible.

				Cuestionario sobre la capacidad de organizar (descargue o imprima)

				(Contestar marcando con una cruz.)

				
					
						
								
								CUESTIONES

							
								
								SÍ

							
								
								NO

							
						

					
					
						
								
								1.¿Tienen las asignaturas, en tu horario diario, un tiempo asignado de acuerdo a su importancia y dificultad para ti?

							
								
								
						

						
								
								2.¿Anotas en la agenda o cuaderno de clase los trabajos y estudios que debes hacer en casa?

							
								
								
						

						
								
								3.¿Tienes escrito tu horario diario y semanal?

							
								
								
						

						
								
								4.Al comenzar tu plan diario, ¿sabes previamente lo que tienes que hacer y el tiempo que vas a dedicar a cada actividad?

							
								
								
						

						
								
								 5.¿Eres consciente de que repitiendo cada día tu horario conseguirás el hábito para el trabajo, costándote, por tanto, cada vez menos esfuerzo?

							
								
								
						

						
								
								 6.¿Es cierto que tener un plan de trabajo es saber en cada momento lo que hay que hacer?

							
								
								
						

						
								
								 7.¿Has establecido dedicar cinco días semanales, como mínimo, al estudio y trabajo en casa?

							
								
								
						

						
								
								 8.Tu plan de trabajo no es amplio, de muchas horas, pero sí intenso; cuando estudias, ¿estudias bien?

							
								
								
						

						
								
								 9.¿Tienes una previsión para la preparación de exámenes?

							
								
								
						

						
								
								10.¿Procuras que no se te acumule el trabajo en los días anteriores a los exámenes?

							
								
								
						

						
								
								11.Antes de comenzar el estudio-trabajo del día, ¿preparas el plan de lo que vas a hacer?

							
								
								
						

						
								
								12.¿Eliges para efectuar tu plan de trabajo un lugar cómodo, silencioso y bien iluminado?

							
								
								
						

						
								
								13.¿Tienes previsto, en tu plan de trabajo, ir subrayando las ideas fundamentales que vas estudiando?

							
								
								
						

						
								
								14.¿Relacionas en tu estudio las ideas nuevas que van apareciendo con otras que ya conoces y guarda tu memoria?

							
								
								
						

						
								
								15.Normalmente, ¿sabes captar las ideas principales de un texto informativo?

							
								
								
						

						
								
								16.¿Practicas habitualmente la ejecución del resumen de los temas ya dados, anotando en él lo fundamental de una lección?

							
								
								
						

						
								
								17.¿Procuras confeccionar un esquema o mapa conceptual del tema estudiado, siempre que sea posible?

							
								
								
						

						
								
								18.¿Permaneces constante en tu trabajo después de dos o tres días en que lo cumpliste muy bien, sin tomarte un día de relajación?

							
								
								
						

						
								
								19.Normalmente, ¿sabes clasificar y jerarquizar el material informativo que vas a estudiar?

							
								
								
						

						
								
								20.¿Sabes anotar lo esencial de una clase expositiva?

							
								
								
						

						
								
								21.¿Te entrenas habitualmente en ordenar las ideas fundamentales que vas obteniendo en la lectura-estudio?

							
								
								
						

						
								
								22.¿Te entrenas en elaborar tus apuntes personales?

							
								
								
						

					
				

				Interpretación del cuestionario anterior

				•La contestación del cuestionario puede llevar al estudiante unos ocho o diez minutos.

				•Un estudiante tendrá un mayor grado de organización cuantas más respuestas afirmativas haya contestado.

				•Una vez finalizado el cuestionario, el estudiante puede incorporar a su vida personal aquellos puntos del cuadro sobre organización para el estudio y el trabajo que aparece a continuación, en los que él aún no ha conseguido un buen nivel en algunos aspectos organizativos.

				
					
						
								
								A) Recursos para organizar el material y ambiente de trabajo.

								1.El lugar de trabajo debe ser cómodo, silencioso, bien iluminado y sin distracciones: televisión, radio, equipo de música, consola, móviles, etc.

								2.Al ponerse a estudiar-trabajar hay que preparar previamente todo el material que se vaya a necesitar, para evitar levantarse después: cuadernos, libros, folios, diccionario, lápices, bolígrafos, etc.

								3.En la organización del horario hay que tener en cuenta que vendrán días que surjan imprevistos, como aspectos nuevos en una materia, debiendo tener flexibilidad en el horario para que se puedan atender.

								4.Los cuadernos y carpetas siempre han de estar bien ordenados.

							
						

						
								
								B) Organización del horario personal.

								5.Dentro del horario hay un tiempo para el trabajo y el estudio. Es necesario tener un plan escrito.

								6.Una vez confeccionado el horario hay que esforzarse diariamente en cumplirlo.

								7.El horario y el plan de trabajo deben revisarse cada cierto número de días para adaptarlo a las necesidades reales que vayan surgiendo.

								8.En el horario del día, las asignaturas deben ocupar un tiempo según el orden de importancia y la dificultad que tengan para cada uno.

								9.Al hacer el horario hay que procurar alternar los estudios y trabajos de forma que a uno difícil le siga uno más fácil y atractivo. De esta manera se retrasa el cansancio.

								10.Un buen comienzo del plan de trabajo diario es planificar qué se va a hacer en las horas de las que se dispone, asignando un tiempo concreto para cada asignatura.

								11.Al organizar el plan de trabajo hay que hacer una previsión de los exámenes y del tiempo que se dedicará a su preparación.

								12.Los días anteriores a los exámenes no tienen por qué ser «un infierno». Debe evitarse una acumulación de trabajo en esos días, distribuyéndolo a lo largo de la semana.

							
						

						
								
								C) Operaciones que se deben tener en cuenta en el estudio personal.

								13.Hay que buscar las ideas destacadas de un texto informativo o lección subrayada.

								14.Para elegir bien las ideas que hay que subrayar es preciso una lectura atenta, seleccionar las ideas capitales y buscar su conexión con otras.

								15.El libro de texto hay que convertirlo en una herramienta de trabajo, debiendo insertar notas, subrayados, ideas-recordatorios, ideas-asociativas, etc.

								16.Al terminar el estudio de un capítulo, hacer un breve resumen del conjunto estudiado facilita dominar la síntesis del tema.

								17.En el resumen, las ideas de la lección hay que expresarlas con el menor número de palabras posibles, sin que falte ninguna fundamental.

								18.El resumen debe ser claro, preciso, breve y significativo, para que facilite su memorización.

								19.El resumen debe tener unidad y sentido, estando todas las ideas bien enlazadas y relacionadas.

								20.La confección de un esquema de la lección que se ha estudiado proporciona una imagen mental y un orden en las ideas.

							
						

					
				

			

		

	
		
			
				
				4. EL DESARROLLO VERBAL
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				Estudiar se ha convertido en un gran problema para muchos adolescentes y jóvenes, aunque quizá siempre lo haya sido. Algunos estudiantes, sus padres y los profesores, se encuentran frecuentemente en una situación de ansiedad, de angustia y de impotencia ante el aprendizaje. Sin embargo, el sentir general es que hay que estudiar y aprender. Si no hay aprendizaje, la vida laboral posterior y la propia formación como persona será un empeño difícil.

				¿Qué ocurre en la actualidad?

				La respuesta no es fácil. Muchos factores inciden en la vida de los alumnos: algunos personales, y otros propuestos por la familia, las instituciones educativas, la legislación, el amplio mundo del ocio juvenil y la vida social. Algunos son positivos, pero otros son negativos.

				Hemos pasado de una sociedad agraria a una sociedad de servicios, globalizada e industrial, con otros cuatro fenómenos muy importantes: la incorporación de la mujer al mundo laboral, la aparición de internet, el crecimiento de las familias monoparentales, sabiendo que en estos momentos el 86 por 100 de los chicos de esas familias abandonan los estudios, y la creación de una sociedad más permisiva. Todo esto incide en el aprendizaje, en el que también hay que tener en cuenta el componente afectivo y emocional, además del cognitivo.

				Ciertamente, el adolescente y el joven necesitan percibirse positivamente. A ello contribuye:

				
					
						
								
								•Su buena salud física.

							
								
								•Buena autoestima.

							
						

						
								
								•CI medio, medio-alto o alto.

							
								
								•Comunicación familiar clara.

							
						

						
								
								•Una organización familiar flexible.

							
								
								•Satisfacción en la vida familiar.

							
						

						
								
								•Que haya un vínculo seguro entre los padres.

							
								
								•Un temperamento idóneo.

							
						

					
				

				Un factor nuevo que aparece en la segunda mitad del siglo XX, pero que ha configurado claramente la mente de los estudiantes actuales, ha sido el mundo de la electrónica. Muchas personas de cincuenta años para arriba tenían, tal vez aún tienen, una seria dificultad con el dominio de gran parte de los nuevos aparatos electrónicos: informática, videojuegos, móviles, etc. No es general esa dificultad, pero sí frecuente. Sin embargo, nuestros niños, adolescentes y jóvenes son auténticos expertos. Han nacido y crecido acompañados de la electrónica. Por eso, los mayores se ven con frecuencia atascados ante el ordenador o ante el móvil y recurren a uno de sus hijos o sobrinos, los cuales, en un par de segundos, resuelven el problema. Es decir, las generaciones actuales tienen un alto desarrollo mental, proporcionado por la electrónica, junto a una extraordinaria habilidad con ella. Su mundo mental se ha configurado con imágenes y tiene una gran predisposición para todo aquello que se ofrezca a través de imágenes. El proyector de cine tiene un mecanismo que proyecta fotogramas dos veces para que el ojo lo perciba mejor. La película se proyecta, por tanto, a una velocidad de 48 imágenes por segundo. La televisión funciona mediante un complejo proceso electrónico, que convierte las ondas electromagnéticas que llegan al televisor en una rápida secuencia de imágenes y sonidos que reproducen la realidad. Cada imagen es formada por los miles de pequeños puntos luminosos coloreados que se producen en la pantalla del televisor. Los haces de electrones hacen continuos barridos de la pantalla como hace el ojo para leer una página.

				Pero cuando el estudiante llega al colegio, instituto o universidad, recibe la enseñanza fundamentalmente a través de la palabra. Y claro, no se encuentra suficientemente preparado para aprender mediante el área verbal. Sin embargo, las ciencias, al menos hasta el momento actual, se transmiten en gran medida no con imágenes, no con algo visible, sino con lo invisible, fundamentalmente la palabra hablada. Por tanto, si se va a seguir enseñando y desarrollando el aprendizaje mediante el uso preferente del área verbal, parece que es totalmente necesario que el estudiante potencie esta área. Y esto es así porque la inteligencia tiene una poderosa relación con el lenguaje. Gracias al lenguaje nos comunicamos con los demás y con nosotros mismos. Por eso es un dato frecuente que una persona con buen desarrollo lingüístico suele poseer a su vez una muy buena inteligencia.

				Así, el estudiante con bajas destrezas verbales se encuentra en una situación de desventaja para elaborar ciertas operaciones cognitivas. Tener buena habilidad para asignar atributos a un concepto u objeto facilita el correcto procesamiento de la información. Si las cosas son así y

				
				
					
						
								
								
								
							
						

					
				

				
				
				
					
						
								
								
							
						

					
				

				
				
				
					
						
								
								
							
						

					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
						
								
								
								
							
						

					
				

				
				
				
					
						
								
								
							
						

					
				

				¿Qué lograremos con estas condiciones?

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
						
								
								
								
								
								
								
								
							
						

					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Método de selección de la idea global

				
				
				
				
				
				
				
				
					
						
								
								
							
						

					
					
						
								
								
								
								
								
								
								
								
							
						

					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Composición de la estructura del texto con las ideas globales

				
				
				
				
				
				
				
				Cuestionario sobre lectura (descargue o imprima)
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